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A /varado muestra una serie de cuadros con 
expresionista. 

• I x o 1c1on 
Alvar · do Abella 

Uno de los temas nacionales. 

La exposición que el viernes anterior 
inauguró Francisco Alvarado Abdla, abar
ca las tres 5alas del Museo Nacional. El ar
tista !¡;¡ ubicó aplicando las tendencias 
pictóricas bajo las cuales fueron conceb_i?os 
los 7 4 cuadros de que consta la mostracton. 

En una de estas salas se agrupan los te
mas naturales y co.stumbristas. costarri
censes. La pequeña, del centro, recoge 
una serie de interesantes óleos que recuer
dan intensamente la tendencia fauvista y 
en la primera, la colección con sello expre
sionista que marca el principio de su pro
ducción ma's individual que hasta ahora ve
mos en Alvarado Abella. Son precisamente 
~stas opras que nos hacen pensar que esta
mos frente a un excelente dibujante y no 
menos colorista. Es una verdad que el dibu
jo en la obra de Alvarado es el verdadero 
fundamento, es la base donde ésta se sos
tiene. 

En estos óleos, la Naturaleza está capta
da en sus múltiples manifestaciones y por 
medio de esta pintura vamos descubriendo 
aun en cosas y objetos que nos son conoci
dos y hasta familiares, sensaciones pictóri
cas distintas, casi novedosas, que reflejan Ja ·· 
habilidad de conjugación a la que ha re
currido el artista, en la mezcla de elementos 
o temas afines entre sí. 

El mar significa para Alvarado un recur
so inagotable. Pero no sa:tisfa~. su a~án 

artístico sólo cc'.1 las aguas traslucidas, smo 
que arranca del fondo de este éxotico m1:Jn
do viviente, una serie de elementos propios 
y los une para ofrecer al especta?or ~n tono 
armonioso que invita a la med1tac1on Y al 
análisis. 

-Caracteriza esta sala la presencia inelu
dible en cada una de las telas de grandes Y 
pequeños ojos, como figura~ obsesionantes 
en cualquiera de sus temát1_cas. Hay caras 
sonrientes, enigmáticas y tristes, en donde 
los ojos son el punto clave para establecer 
contacto con el espectador. Y es que para 
este pintor el ver, significa vivir. 

Por otro lado, el color es el más fuerte 
aliado en la mostración de Alvarado. Y a 
pesar de que por mucho tiempo rehuyó las 
gamas rojas, en esta exposición sirven a me
nudo como factor unificante en sus compo
siciones. 

En la serie de flores de tendencias fauvis
tas, despliega con fortaleza dibujo y color 
logrando trabajos de gran acierto. La apli
cación del rojo es predominante, pero pro
duce con las otras tonalidades, una conso
nancia armoniosa. 

Todo parece indicar entonces, que va de· 
sapareciendo en el artista la animadversión 
que una vez confesó sentir hacia este color. 
En síntesis, como gran colorista que es, la 
muestra es un magnífico despliege de colo
res. 

En este ideal plástico del. avezado artista 
nacido en Limón, la textura rebasa su tecni

cismo. Sobre ma.dera elaboró las creaciones 
a base de óleo. El ligado, capa por capa, se
guido de un proceso lento de barniz, lo van 

llevando a una transparencia muy pura, y 
que unida a la composición, la expresión, el 
color y su imaginación, hacen de esta expo
sición, el reflejo de un hombre que se ha en
contrado artísticamente. 

Norma Loaiza. 


